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liOLKÍIN ECUíáíÁSTICO 

DE LOS OBISPADOS DE 

EJi! \ 

ros EL DOCTOR DON NARCISO MARTINEZ IZOUIERDO, 
L'OU LA GRACIA DK IJLÜS Y DE LA SANTA SEDK 

APOSTÓLICA OBISPO DK SALAMANCA Y ADMINIS-

TRADOR APOSTÓLICO DK CIUDAD-RODRIGO, ETC., ETC. 

Al Venerable Dean y Cabildo do una y otra Igle-

sia Catedral, di Clero, ú las Religiosas y á todos los 

fieles de ambas Diócesis, salud y pa^ en Nuestro Se-

ñor Jesucristo. 

Huso est eniin voliintas Dci Ranctificatio vosti'a. 

Esta es pues la voluntad de l')ios, vuestra santificación. 

S. Paul 1.' ad Tess. IV. 3. 

Como enseña el Angel de las Escuelas Santo Tomás 

de Aquino, á Dios solo correspondo en virtud de su 

ser la felicidad mas perfecta; porque si para ser dicho-

so se necesitan dos condiciones; á saber, la de ser 

perfecto y la de conocer su perfección, ambas se en-

cuentran en Dios en sumo grado, de donde resulta, que 
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".'¿.'.7. ."í OT.-I— Í4Í1-4-: "iloO'i'iii/^ A',U>// 

comprende toda su suíiciencia en el bien que posee, 

dispone todo lo que le luude suceder, y es complekii-

menlc du^(íp dQ. sus Qpe;'aG¡oii,es,.lo pual constituye 

una l'elicidíxd'sup'rema. En nad;í por loí tíinto necesila 

Dios de los bienes de sus ci'iatiu'as ¡lai'a ser leliz, y de 

tal manera puede prescindir dífnosolros, que por ello 

le jirpclama el Salmista nuestro Dios, ciuindo dice. 

vEi'ós nii Dios,porque no ueca^itas\ (CcmU bienes.)) (1;) 
Y sin"embargo, cómo si toda la felicidad divina'de-

pendiese de nosotros,-el Apostol llega á decir que la 

voluntad de Dios es de nuestra santilicacion uJItcc caí 

eninwolanlas J)ei sanci^lccHio veséran, y tania caridad 

y UiiLo^empeño lia manifestadq ol^Sy/íor, q,uc,á ^Sjto v^p 

•encaminados- todos los adórábles- ¿esigniú's'í]ciy desdo 

la dterni'dad teriiii concebidó's'[)arh, determinar lá'fener-

te dbl genero humanó, á esto tócíiVs'las m'íVravill/is de 

su poder, tbdíts las riqueza:4"d6'kli bond'ad, todas las 

finezas de su gi'acia, y sobre todo, á esle liii, dispuso 

el benbficio supremo de la KiicaVhacion del Verbo y 

líeddncion del humano linage Óbi^ada'])or él mismo. 

Él iVOs llamó en Jesucrií;to con una vocdcion santa 

para que fuésemos santos. Por tanto, nuestro cliviiio 

Jesús, que desde su eijtrada en el mundo declaiva no 

veiíjr á otra cosa que ú cumplir con Iq, voluntad de su 

Padre,celestial, , contesta con la mayor naturalidad á 

su Madre Santísima, cuando le reconvenía al hallarlo 

cu tíl Templo, al cubo de tres dias/(lue.lo, buscaba con 

San Jasé: «¿Fc/ad ei'Cüio queme a/ídáhaiíi.buacandáif 

¿no sabíais, que en las .cosas de nü Padre Hs en \las que 

conmena que yo estéH {2). ¡Oh cai'idad do nuestro lie-

" f1) Psiílm. XV. Iv ¡ ^ ~ • . -
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i-ii'i'.l .••'il '.nliiV 

Hí^iitbrr'iOli 'boriclad ine'faijie d¿ nuesti-o Diosj' Dice 

qire ráŝ  dóíiíiíi'de SU Pádí'c son tadas las,que se refic-
• , • . . , , , .,1-1, • .,1 i . , : úTI.I-'lUI - ••:in V 1.-

refi á la •salvación de las almas, como si para ^Diqs 

lutís^d'üná'li/i'clenda, uii negocio süyrj inp la^in|lUl,c^-y 

cWn'Vii^'áikHvcioíi (te los hóinbres! Y es qiie, ŝ ĉ gun de-

clal'íi'Santo Tomáfe al tratar estas materias, todo ,1o 

^Jti^ cü eiecíivaméiite perfecto comiiuica su seniejanjía, 

y Dios 'siendo lii suma perifeccion aclua,da, tiende.,f\ 

palHitíipai'su bondad!i las criaturas, y cún|onfl(3,á 

nó's lla'm'a á lá santidad eon aquellas .palabras.(l.)j<<Sed, 

-santos, porque Yo soy siuito.» Asi la^^íglpsia, eí̂ pr ,̂-; 

sioh viva de' la mas alta pi'ovidencia d^ Dios, conti-

iiuádora de la olji-a de salvación, depo '̂̂ î taria, de j a s 

fensenánzas y gi-aciás del Redentor, cuerpo místicp df̂  

Jesucnsto, animado, movido é ilnslrado^^pc^r el l̂ l̂V.-r 

ritii-Santo, dirige todos sus cuidados y tod^?, ^us. aü}-

iiés A lá Pantilieacioh de las almas. , ' , 
•; , . .. _ . I • • . ' ili M •:: M M I,.-.: • . • 

Alas SI en tocio,t¡emi)o ejercita sin des.(paipo,,í^.u,cfi|;h 

tativo celo en iavbrde sus hijos,, si consti,\ntem9n|:.t;Jq^ 

• ófrece como guia segura ía lu/. pui'ísijiia de .|S|US .d9,er 

trinas, si siempre está poniendo ante sus niiKa.das 

sigíiríicáción grandiosa de loi^.mas sublimes mis.t^rigs; 

fcuahdd'se miiestra inas solicita por sacarlos ^e ja ser^ 

vidumbre del jibpado e impulsarlos por los^caminoi^de 

verdad' y' de vida, es en el santo tiem[>o de^Cuar^sm^i, 

li'émpo verdaderamenle ace|)lable, que puede ser apre-

tiado c'otiio una ti-e^ua otorgada i)()r la divina niiseri-
• . ' I, • 'l...,- ' 111.. • li'-." . w 

coi'dia, para c|ue loshonibres se desprendan de,todo 

íiquéllo que les hace indignos de JJios y remuevan, lop 

olistáculos'que les impiden caminal- hacia 1-11. Efpclí-
. ... . • . H - . r . . . ' • . vill /r 

0 ) S . t o v i t X I X , 2. 
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vamentc, queriendo prepararnos para la celebración 

de la Pascua, la gran íestividad cristiana, el dia de los 

grandes misterios, de los gi'andes (riiuiibs y de las 

grandes esperanzas para los que creen en Jesucristo, 

Hijo de Dios, redobla sus esruer/os, nos llama al i-e-

cogimiento, á la meditación y á la penitencia, á fin de 

que comprendamos cuanta ha sido nuestra deslealtad 

hacia Dios, á quien somos deudores de inmensos be-

neficios, y cuán grande la necesidad en (jue estamos 

de reanudar los lazos que á El nos sujetaban, rotos 

por nuestra perfidia: hace mas interesante el culto 

impone á sns ministros mas lai-gas oraciones, exhor-

tándoles á que clamen enti'c el vestíbulo y el altar para 

aplacar la justicia divina ii'i'itada por los pecados del 

pueblo: recuerda á los Sacerdotes la vigilancia y el ce-

lo que deben desplegar para no dejarse arrebatar las 

ovejas i'edimidas con la sangre del Cordero inmacula-

do, mandándoles no perdonen medio ni i'cparen en 

sacrilicios, para buscar con anhelo á las que se hu-

biesen descarriado y traerlas al redil del Pastor que 

dio la vida poi-ellas. 

Para oti'as festividades como la Natividad de Nues-

ti-o Señoi" Jesucristo, Pentecostes, y aun para la 

Asunción de Nuesti'a Sefiora, ha dispuesto también 

la Iglesia pi'eparaciones; de donde se ha dicho que se-

gún los diversos tiempos y las diversas Iglesias ha 

habido diversidad de Cuai-esmas; pero la (pie lleva 

vei'daderamente este nombre, es la ((ue instituida por 

los Apóstoles, ha venido observándose en la Iglesia 

universal, guardando cin^i-enta dias de ayuno antes de 

la Pascua, en (íonmemoi'acion de los cuarentadias que 

ayunó en el desierto nuestro Salvador. Y así como la 
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creencia en la resurrección de Jesucristo es el funda 

mentó de nuestra íe y el áncora de nuestra esperanza, 

así la preparación !)ai'a la celebración de este misterio 

será lo mas interesante de nuestra vida do cristianos. 

Por ésto, mis amados Hei'manos en el sacerdocio, 

no se puede permitir pase desapercibido para noso-

tros, que los compi'omisos de nuestro ministerio son 

mayoi-es en este tiempo, que la Iglesia dedica de una 

manera especial para acercar los Heles á Dios, y en el 

cual, el Señor los llama con mas insistencia, brindán-

doles generoso con sus misericordias. Estamos por 

estas razones obligados con un deber mas imperioso 

que el que ordinariamente nos estrecha, á orar, predi-

car, amonestar, escitar la piedad de las almas, averi-

guar con cariñosa solicitud sus necesidades para pro-

curar su remedio^ y franquearlas en fin el paso i^ara 

que lleguon á las fuentes del Salvador, que son los 

Sacramento^, y se aprovechen de los raudales de gra-

cia que de ellas se desprenden. 

De buen grado recori'ería todos los medios que es-

tán á nuestra disposición, y que hemos de poner en 

juego, para hacer (|ue los fieles que nos están enco-

mendados crezcan en vii'tud y santidad; pero entre 

todos ellos, por circunstancias particulares, llama hoy 

uuesti-a atención la Santa Bula de la Cruzada, debien-

do recomendarla á vuestro celo y á la piedad de las 

almas que están á vuestro cuidado, como un recurso 

de grandísimo efecto para la santificación de todos. 

Efectivamente, en nuestra Religión adorable, obra 

í̂ e un Dios de santidad suma, hay prácticas numero-

sas que espresan el deseo de santidad en los que las 

Bjercilan, y nutren su alma de sentimientos los mas 
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P W ^ * ele afectos,los.rpa?;^ fprv.orp,S9,s. La.rQcepcion.de 

lo^iSa!)tos ^ucf,on)c,iHos„cl uso (le lo,s..Sa(;ryra;yiilaleH, 

!i],P!'a,<rÍp)), ifííi[ ,c]py,o^c¡oijes„ las mor-r 

tili(;;i,cioup?,,¡^ou recursos copl(v,sos •(1(3 jusliüoacio» y 

de .virtudes: por .lo i.o,^íip.S;;los i)riiioipa-

p«l9|S riqps,ra,anuutjales,iSo,co,i:ilieiiou,en la.Sau-

B ' % , ¡¡reparados ,0011 'd¡spof^i(ÚQ)i,,adm¡i'al)l(^;por ki 

^^l,),idui'ía,dq lo^,J{oniaM;oS; PoiiCiíicefí, ; y, provistos,de 

nbund/uiteíi [gracias, s;]G¡vlas del LASQIJO de .sanlidad, 

.qUq,forman.J,9.,s; uiéritoa,dO|(Jrisio Santos. , 

.. .fot'.p^to .i?i;.íomar y aprovechar,sp de los. Ueneíic'ios 

dc},,la..^^i)tu. Uiilu,, puede.íj'adiicirse:por un dcíseo. el 

ra,aS|,'ííufjc,ro\y uceudliado,de.saiitilicacjon. , . ..n,., 

Si ,cojj,siflqraJiipsi,p;l, PU)M:0.C11,̂ 'enerar, amor 4 las 

iudí|lg.9;;i9ius;e^presai!ui;;vei'd,ad<íin,anhelo: poir.u.sliibltíj' 

,WÍi;ií]do,.de,la justicia eji niiesira al.mak' pueHio 

q/jp pr.imer J,i,igar,, ;deK«auios .sal isCütcev pleua .y.(«j,da 

YCf ma^^(luipliameiitp,á La¡ju.-(,i,cî i,• de, Dios,,11011 ^Ur 

tislacciones de Jcsucrislo l.l¡jo.j de ia VirguiiiíSau-r 

tísjmfty d,(íih;),íf,Santos,jlaiji cualtífS,- me^ii(in(ei:luiaut;ori-

ía . I f f iQísw, . . f lCr^empsJJ ios cnm/?,&u,plemeul:0 

i\..i)up^tiras, satisi^iií^pioues;])er:f;ouales..fti,<fmprpi iusiili-

x;je,iates;iy,psl:c,i),íís(i!0. de dfthe.ir tan.Ipjos.ttw 

iiH;^lip[ii,ii,d_Qmi^i;ada:.d^,]a g.raiidpW'.dp,, i)ias,y,(lü laj.u^ 

digijjdad.dc.l |)ecí,ulpr¡qup i)a.QÍi'u.(!]id9,',,qu.ftC;Sinatii-

rftl ai^sjfi.ipwplqar torVifí/Mf?' cr,ia.tní'asi-4$l •mundo, ,eu 

,á |la -i 11,!?liiííia; d i vina,, si ,4stP| Is >üi,eí;i,T| iposi^kj; 

y SÍJ) p»!hi^•gQ,,.lH•j:uí?^ífiia,.diyi/^a.nG,w^ería•liuJ)pa••sa(^^^^ 

iflCba dQ,os(«i inqdOj üomo,'!lo,,(í!'í?i «iíoii^jacapliQaoion! de 

lo» ftiir)t¡m¡pjiito,S; do JiesupritSXo', ,VQri(i(¡ada .pOnlyiSi iur 

dulgeuci.asl i La.iSagundabintpuciou dpl .,<;jup. pí'pwu'-íi 

gauai'dJa iiidü%(mcia, eS r<ímiüy(íi:.tpd({)),o¡l))S.tá(íiuJ;0 .pa|'a 
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unirfe'e con DiOs| 'pot'qiie siendo el ronto do la ¡icna 

temporal inia deuda que retarda la Vista de Dibs en 

los que mueren cargados con él, y quedaiidb¡ extin-

guido poî  la indulgeiicia una vo;;; conseguida, se rótn-

pe oíí'ei voto; se destruyo esc muro, se salva ese cácsá 

qu« separa' al alma justa do Hips, retrasándole su po-

sesión dichosa; Por fin, al poner los medios'para ga-

nar la indulgencia, se establece una comunicación mas 

estrecha con Jesucristo, con la Virgíiu Saiitisima y 

con los Santos, puesto que por el ejercicio dé la autori-! 

dadderGefe supremo de la Iglesia, enti-amos'en co-

mtniion intima con ellos, á fin de ((ue nuestra pobreza 

sea' suplida por su abundancia', resultando de aquiy 

enconírarnos maS' obligados á lós mismós, para pró-

móver-su gloria élimitar sus'virtudes; • 1 • • 

^ Ahora ]nies, lo que hay de capital en la Bula deda 

Santa Cruzada, lo que la caracteriza por decirlo awi, es 

lii indulgencia i)lcnaria que fué otorgada por 10:5 :110+ 

manos Pontilices á aquellos,guerrei'os de ardiente fó, 

qme labandouaindold todo, marchaten á Recobrar los 

Lngíufos Santos/de nuestra Religión, :de'manos de los 

jnl'ieles.,'exigiéndosenos coino eónüicion indisponsable 

para rfecibir esta graciia,, lá 'ipcioii fi-uotnosa dejla 

Coufeííion y Gomaiiiony. ó: un acto doMContrioion 

vcndudora,! cuando lUós fuere ijíiiposibie recibir ]o$ Sa* 

cramontosi Ademásikv Silla Apostólica,, en ¡suMbo.ndad 

siempró igenerosa, ha fiomprcndido en tan- preciosa 

cartaíde gracia otorgadai i'i los ospañole.?',, otraHiimiU-

«has indulgencias parcialesi,- asignadasfiiá/, diversas 

pi'ácticasi dé/ piedad,. jliaciendo i ia$;ii nias;- • provechosas 

iHibstras ponitonciasvy jnasieíiqaces iiij(?sti.'af? í)iwií)r 

ipaiu/estimularnos, á la saiiitiíictwion,opn t.odo;gtír 

. i;qlu') j;l .'('{iiJiJHHoy Hou 
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ñero de beneficios. Con razón, por lo tanto, decíamos, 

que el tomar la Sania Bula, i-eprosenta un deseo elicáz 

de santidad y de niejoraniieiito espiritual. 

Pero no se reduce la geuei'osidad de los Romanos 

Pontífices á concederuos la gracia, sinó que también 

nos facilita los medios para conseguirla. ((Ypara que 

man fácilmente, dice tau'inestiinable documento, los 

fieles mencionados puedan ajvooecharse de las gra-

cias que les concedemos, les damos facultad para que 

una üc^ en vida (cada año) ij otra en el articulo de la 

muerte, puedan ekfjir Confesor que les absuelva has-

ta de los pecados ij censuras reseroadas, y que les 

conmute en obras piadosas los votos á que estuviesen 

obligados, 'observando las condiciones y reglas esta-

blecidas.» ])e suei'te que la Bula de la Santa Ci'iizada^ 

no solamente es fuente copiosa de mayor purificación 

y santidad para los justos, siuó de absolución y jus-

tificación para los pecadores; querieudo el Vicario do 

Jesuci'isto poner por ella á nuestra disposición los 

méritos de los Santos y la jurisdicción de la misma 

Iglesia. A éste fin, se encaminan también las faculta-

des que trae concedidas al Señor Comisai'io Genei-al, 

para que pueda dispensar de ciertas irregularidades é 

impedimentos, y pai'a componer la restitución de can-

tidades mal |iercibidas, ó retenidas sin justo título. 

Claramente aparece, que no contentándose la Silla 

Apostólica con franqueai'uo's el tesoro infinito de 

santidad que foi-man los méritos de Cristo y de sus 

Santos, á fin de que tomemos de él cuanto necesai'io 

sea para nuesti-a habilitación cs|)iritual, viene también 

en nuestro auxilio con toda su autoridad, para ayudar-

nos á salir do la esclavitud é imposibilidad en que 

nos constituye la culpa, 

-M 
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Y lo que lleva al extremo mieslra admiración hácia 

la solicitud de los Romanos Ponlíliccs, es que hasta 

nos proporcionan el evitar los pecados, haciéndonos 

más fácil el ciimplimienlo de algunos precepto?, con-

cediendo á todos los lielcs que tomen la Santa Bula, 

mientras permanecen en los dominios de España, el 

estar dispensados mediante causa i-azonahle, de la ley 

que nos impone en ciertos dias la abstinencia de car-

nes, huevos y lacticinios, concesion que ha venido 

después á convertirse en un Indulto Apostólico, vul-

garmente llamado Bula de carne. 

Ya veis, Venerables Hermanos y Amados Hijos, 

CLián grande es la bondad que ha presidido á la con-

cesion de la Santa Bula, cuántos recursos de santifi-

cación se ha acumulado en ella. 

¡Uh, si los Heles llegasen á comprender la piedad, y 

aún la medida de perfección religiosa que representa 

el aprecio déla misma! ¡Oh, silos encargados de las 

feligresías pudieran decir que en ellas, ni se contradi-

ce, ni se mira con desden un sumario tan inestimable 

de gracias y privilegios! Esto solo bastarla pai'a dar 

por exentos á los pueblos, no solo de los grandes ex-

travíos, sino aún de todo peligro contra la Religión. 

Idea es e s t a q u e naturalmente se ocurre con solo re-

ílexionar, que nuestra Bula no ha hecho mas que per-

jtetuar entre los españoles aquellas concesiones ianu-

ditas,que se otorgaroná los que tomáronlas armas pa-

ni ir á las conquistas délos Santos Lugares, porque el 

acometer aquella empresa era la demostración de un 

'̂ 'íilor hasta heroico en favor de nuestra sacrosanta Re-

ligión, y guardando la semejanza posible, las disposi-

ciones espirituales de los que hoy nos hemos de apli-
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óar ariiTollas gracias, deben coiíducii'itos hasta una 

cminent'e. " • • 

La aceptación sincera de tan Hc'ó'priv!le'^;io"lleVrt 

consigo el pi-opósllo formal de la sajitilfcáclon, y'no es 

impropio el decii-, f|no bien sentido y bien aplicdilo',' 

hace suponer á los (leles en nn alto grado de fervó'r re-

ligioso, que el amor y veiieraeion a' es'ta ebncesíóii fin-

gradaes,'^tant'o en lós'indivídilos cóAió éli lós'püeblos,' 

la k 'ñarmás dvidente de piedad y d e costntnbrós ci-is-

tiánas, y [)or cón'.secn'enci'a"qne el Íi'i'iirítb más im|ior-

tan(,(̂  que,se puede atribuir alcébí ecltísiásiico, eS el 

haboi-' hecho api-eciable' entre los fieles este altísimo y 

]),oderóso medio de ¡ustincacion V aprovechamiento 

espiritual. • . < 
.'•ll'i K' I • ij ^ , 

, No: dudamos,.ppr.cpusiguiente,i ,qno t<3dps los Y,ene-

ra,blef?.^,acerdples, y e,n, particular los que sienten sp-

brp.sí l!?,,;graye. ref>i.)pnsabilidaddc ^uidar de las almasj 

tr.abajarún cqii iiii .pi^hp.jiicansa.hlpj^porque sus fejigre-

^ps c,9m|.ir^n|dan, :Cfií."ii|to ij^i[)pr(a tener eii'alta estima 

Ui'Saiití^ I^uja, y^cuantp dÍQe, en lavor^de un cristiano 

í;1 ,nnQ^trar.sp.i;pppfílupí5p yagrad|üCÍdo á.uuacpn 

qnp iros; e^avidijin b^.,.üa.tplicos dcf los demás países'. 

Kn ,piijalqu¡cru,,£iíti,i;jigipn pn (.inp.,91, hpqbrc.so enciieiir 

tTO„j elJ,í|i, l.q.,j^ol9ca|en las, cpinxlicip^ips.jiiás^ venta] 

l]^ira|tr^baja,r, por su .pí|lyac¡pn en la vieja.presentq, y 

aijn de,'i|[.uiesí|p p^s^ar lo^ urajiralpsd^ eternidad, ])i,i(j!-

ide j:\pi:py|ec]Karfi!p,̂ e,_sî  áiixiljpSj, ,si hay en este mundo 

u.na [¡crspiia^ parilativ¡|, que finiera apliparselos, ^toman-

do,la bula que se llama de difuntos. , , " 

Ui¡dilaiidn losconipiitaíj^tasdpl,jubilpo,,por la uulvc.r-

sfilidadclü.^,i,is grapiaí?,|ie aplica» aquel líasaje dcl,i,íy,an-
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gclio en que Jesucristo 

euréá todo el hombre. Piie'sjhkn, .la'.SimtfV.Bulalnoy 

olVocecn (.'íKlaiarm un MefdadtíJ'O JubileQ.i'ilo,?; ü.s.pMfioJcs, 

y dos, si'stí (luplica el Sumai'iñvpuefíto, quBjnQ liayruc-

cesidád que: no atienda, cuformedad que nO Qure, ni 

dilicidtad qae|no i'OBuelva en, el negopia^Je• i'Uies,tra 

sa-ntilieacion. Si somos justos,, .ella ,realza!líiiiestiíaB 

oraeioues y penitencias; ,si'pecadore$„elludesa1:a todaf? 

las ligaduras en que nos apvisipnan nu-esStríi$'e,i,i]pas; 

.si débiles, ella viene^en nuestra ayuda; âi .estoma^-carn 

de graves coiTipromiííps, eJlíii i>ps hace soporta-

b}<i.la :,earga. ;NodamoK;:paí!;o húcia, Dios,.sin que.nos 

pres,ee -su a:uxilio. .Efectivamente,' lo que ,n(¡)s aleja.de 

,l,)ÍQS',sou loíj ijieiG.adofi,: ynQoma cuííoria:Sfujto .'IJomás, 

IKii'u ,coni.bati,ri,en nosotros IoSmVÍdíos do ijodo,genero, 

bien procedan ol<ji la ,cfi),n«upiscenciu de la c-airue, bieu 

dtvlji :C(i)tiei:ipis,oencia,de los.pjois., bien; de la soberbia-de 

la.vidíík Jaís, oblias.más .cíieacq^.y, más directamente 

C(!)Mdue(^ut/e.íi,;iíon las que.iíqdlamaa.obifas(("riUisfl^CtOr 

riasi, liH>racip.íi, la-,liraosna:y;e!l^ayunp. Kptudiad,; pw^ 

ej,,contenido: de la Santa Rulaj-iy, (le4.dtí 'li|itígP-»aUai,'ú 

ú, yuestra|yistii, /(íie la Dracion,. lajímosnaiyi.e^ayuinio:, 

juutauipOlQ ico î; dal recepoioi)| de,lqH;SACi'amientos,|.de 

l^euitpncia y ,(ípn¡Luniou, ylllo?l,^^qutimientos•de•wvsin.-

cero arrepentimiento, son los que se i'eclaman, los 

qu,e,,^.e.,rqixl'/.an,.íipi): lop: que íargan:\entoiseq)re,ipianien 

UMS|)iita,,Bul¡;i;,iiN.p lifiy punto,.i'mportHiit^-.para la vit^a 

Aíjpivi.t-Malque en,filiainp|Se t^qu(3.j P.oiiie§tQ;fieíVé.C;uáa 

fíi'aiide .diíilí^í'ei ¡r.e.iCpqietq, .criticai3dQ,ka.Gouee.%ip.a.Qfi 

'titila,^p,,lu,,^a|iti,\Ci¡LU.ada,; p.orla,exigua iimpsua 

^ I! ,i ;, I, ,j|:n 'li . • Ih'IiÍ!!!. 11 l'i 
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que su adquisición exige. No es ciertamente yior el va-

lor de la cantidad estipulada, i)orque¿quó importancia 

tiene? sinó por la pi'áctica de viitiid que lleva consigo. 

Fácil seria hasta liacei- interesante la Santa Bula por 

los sagrados objetos á que se destina su producto, 

pues bien notorio es, que las limosnas que se obtienen 

del Indidto Apostólico de cai'nes^ se aplican ínlegras á 

la beneficencia, y las de la Bula de la Santa Cruzada, 

son dedicadas para ayudar al cullo en la Catedral é 

Iglesias parroquiales de la Diócesis, descontadas las 

subvencionesj que por consideración al Padre común 

de los fieles, se le reservan píu-a sostener el Represen-

tante que manda á España, y para las fábricas do las 

grandiosas Basílicas^ que tanto contribuyen en Roma 

al honor del Catolicismo. Parécenos sin embargo^ (pie 

sei'á muy ageno de la opinion de nuéstros venera-

bles Párrocos, el procurar la aceptación de la Santa 

Bula poi'consideraciones de este género; pues no cor-

ponde, que un tesoro puramente es[)iritual, y que tanto 

vale para conseguir los bienes imperecederos del Cielo, 

se ponga en i'elacion con los intei'cses de la tierra, por 

muy cuantiosos que fueren. Llevando las ideas de los 

fieles por este camino, pi'onto se haría dificilísimo el 

sostener entre ellos el crédito y el aprecio de esta con-

cesión. 

Lo que se i)usca por la enti-ega de la limosna es, 

que ejerciten la caridad y el desprendimiento de los 

bienes temporales; es, que a])rendan á conmutar los 

intereses deleznables de este mundo por los eternos 

de la bienaventuranza; es, qne sacrificando esa peque-

ña cantidad, dén testimonio de que aceptan de cora-

zon unas gracias tan saludables y tan generosamente 
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otorgadas. Nuestro corazou es tan apegado al dinero, 

que nunca lo deja sin sentirlo, y el entregarlo en la 

ocasion presente, es la señal mas segura, de que hay 

voluntad sincera y decidida de aprovechar los benefi-

cios de la Santa Bula. Porque no hay que ¡lerder de 

vista, que la Bula, en su í'ondo, y en lo que tiene de 

mas interesante, es una gracia que se otorga á dife-

rencia del indulto Apostólico de carnes, que versando 

sobre la relajación de un precepto, es una dispensa 

que se concede. Por eso vei'eis, Venerables llei'manos 

y Amados Hijos, que respecto de la limosna que se 

dá por la Bula de la Santa Cruzada, no hay exención 

reconocida, como la reconoce el mismo Romano Pontí-

íice en el Indulto Apostólico pues por lo que toca á este, 

según declara el Papa Pió V i l , por uin(¡un titulo os 

su intención cargar con la obligación da dar la limos-

na á los pobres, en cago favor principalmente, con-

fiesa, que hace únicamente una gracia tan benigna] 

mas no en la Santa Bula, puesto que la pobreza no es cau-

sa propia para obtener gracias espirituales, siendo así 

que olla misma soportada con espíritu cristiano, es un 

i'ecurso abundante de santillcacion. Pero no por esto 

debe ser indiferente ])ara los pobres la Santa Bula de la 

Cruzada, ya que pueden sacar de ella el mismo provecho, 

«pie los que cómodamente dispensan la limosna; y los 

encargados de la cura de almas merecei-án muy bien, si 

facilitan los medios i)ara que la leugan hasta las per-

donas mas menesterosas. 

por otra parte de gran ti'ascendencia, el que los 

fieles resistan las insensatas censuras de los ignoran-

te!̂  y de los impíos, y [irotesten con su óbolo, de su 

amor y veneración á las cosas de la Religión. El ene 
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inijgKíi (ie ia' siiIva'aiDii'dó miiéstrrts ahiiáS;" (^ncoiitfaftdo 

ni lioml.Vi>ü ÍWéil phm/dejársé'veiícei-iiioi' tíl Aintir'ú lbfe 

iiitüi'tí«es;'i^i«mf)r-e,--y-awA'seir'Gi=;iacpoGado po'ííitlVisnVo,' 

liiv precm'íidolUesuci'e'ditár tód'a' pilátí.ticiide- pibdiid,'''si 

])Ui'ii'olla|sO' rieCü«ita"ctMilfib'ii¡r-'Cí^ñi 

coiiS(3CHeitiía¡a,'oli'!nejor' inodd dpi'Coiiü'aVesta'i'i'íJus'l.lTa-

qiii-iWioioirésj'e:^ denl0sti'ni'C0.n nu'estfo despr-eiidiínieíi-

toj íjud on liada (üiremos'leídos' los'bifeiW^ de es'ie' ñimi-

do,^si Iterarnos ú-salvitr luicjislra^'aimu; y quo'i^eplita-

mos oomü uno db -lo!?' rimyí)i-()S b'oncl'ioios dié'Ia 'sábía 

providencia dií Oíos;" el pei'jTiitiiMios hatófer la iTiai'ávi-

lioBíi Hcgo'ciúííiou,' de oaiTi'biár el polvo' vano! de' lit tier-

ra fvór la gloria impe'i'ecedeva^de los CÍÓIÓA'.̂  • • 

. Teiiga'ii en consideración los íiulefe, (jiie la' eonsecii-

cioii de laH gracias y pi'Wilogiós de' la ^Sama l^nl'a; fué 

en su oi'ígeh asnnto de-combate contra loK'tjiio jirofa''^ 

nabaii los Ingai'es saiitos, y asi se animarán irías \3u 

ostQ tiempo ú cumplir con docision> parampi'ovechWi'' 

1 a Sa n ta 1) n 1 a y a(p I e 11 a s' co 11 d i c i o n é í; (| 11 e' ni a s 'eticá li"̂  

dalo ocasionanIIá los desprcocnpados, V'pbr las qne 

mayor gnerra mueven contra eíste isagrado privilcgiti; 

Además, si se nos ha conctidido esta g'ráeia'd líliiKVdé 

hijos dccatólicos (pio' lucharon^ con tanto liéi'oismd 

dtiranteoc'ho centurias, poiTcstablecier eninuestro'tíüe-' 

lo'el impeiMo de la única religión K'erdadeí'a, (|ue'la 

llevaron dospnes' bajo eli'pabélloir ttó skis' banderas 

triiiníaátes,. lo rnisymo n las regiones'del antiguo cóíi-

tinenle que del nuevo, descubierto poi- kis' iiiStiiitói^'de 

su fóientusiasta; si las consecuencias'do' aqiíella cru-

zada, ])or tanto tiempo no inlcírrunipida, han X'dnido a 

perpetuarse por esto jirivilegio; si este es el testimd-

nio mas. glorioso de las proezafe dtí'ríuestróti'aiitti'pa-
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shclos;'8Í eataiqs .laJaep0n(?¡rt iine,slL:mablcjque, le-

gaiion-pm'isfuaisaüriíiciqs, jio laimiremos ooln de.sden; 

y. pucfilo quelcoH su a.pi'WO ofrocemas líi piHitebiv mas 

•olociitín.te de|ique.!Uíiai,aos nuesU'a páliria y ¡luiestra 

liifttoi'i'aviiQ uqs;dejemos .ve.ftCietii por. t:áLV,]ioca,casaj y 

(COI) .;tau.gpaini;dar)0 dü: luioatras almas:, pasemosipor 

•ingratos.y degenerados..i'-' j;';).'.M.II v '¡.íuiií -,11! 

Mostrémonos djJigeules en aprovechar.la-s merce.des 

íl.ue la divina, miiserittiofdia iuo!!; depai'a por c$;te privi-

Jegio, ly.sjgiiiendo.el consejo del Evangelio basquemos 

-amistadesipnra -el (¡iolo,. por la acertada (inversión: de 

los;,bienes; de la.tierra. En ningnna otra cosa scgiiiní-

mos con mayor oportnnidad la doclrina del .EcloH.iásr 

•tico.(:!,),,cuando exhoi'ta aliJiombre .á qnC/ n.o. sü\price 

del di,a\baeno, uí\ dej(}.pasar ía mas,pcqiteflu parte del 

don precioso;-fiiiny qué' habiendo, dtíidejar/i oíros .efi 

herencia.i'l Jruto [dq. Htiti afun.es u t,rahuj:os,\p.roCnrc 

tCH vida dar ¡j recibir, y jmUJkar su. alma. Lejos de 

.nospti'OH^el inciirrir.por :nueíí,lra .t.orp.Q/,a ,en el anales 

mn.del siervo inútil, qne tuvo .guardado eL(¡talento sin 

negociar con él, ydeasemcijarnos al nccio deqi.ii,(in¡nos 

bablan los Pübe)'VÍ0S:.(2) que,desespera por.saJlojeJ¡a 

•en.,el (lia 4.e la necesidaíl i/.deiapu'roy tj de tillo.resuU^ 

qw cadaiveá.üá disniin.ui/.endü éa\fur.kUe,;&. : 

Nuestru,iij(ii('t.i.^>ii(>iucn . provüerno.i;'de-tantas riqnoi-

ZHS:,e.'>,pi,i'¡íuales,-.Heria.sobrorlujiei'ai rQpr.ensiblo'!á la 

Vista de los males que; nos.,all,i.g(MirY.araH.'na/.an, uoi&ol'o 

.«•líofeotros;011 ,pai:ti,cülar, sinómtuda la Iglesia.! 1, ..i 

nu -Ui.ln./ 

' " " : 'Í! ' .ai-/i 1/1 .orilríi' ' i-.ii; •••KOII-.'í .'¡'jj.i nj-i 
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Dicho está i)orel Espíritu de Dios, que nadie olvide 

los gemidos de su madre; y si la Iglesia que es nues-

tra Madre, para la vida eterna, vierte hoy amargas 

lágrimas, sumida en el desconsuelo en que la ha co-

locado la perfidia de muchos de sus hijos ¿hemos no-

soti-os de contemplarla impasibles, sin ofrecerla coa 

nuestro amoi' y íuieslra sinnisiou á sus preceptos 

suavísimos, un calmante para sus dolores? . 

Incesantemente nos lamentamos de la guerra cruel 

é insensata que por todas partes se la declara, pero 

todo nuestro asombro y todos nuestros lamentos re-

sultan estériles, porque no nos aplicamos á defeuder-

la, poniendo por primei'a disposición nuestra reforma 

espiritual. Ari-eglarse primero á las prescripciones de 

la santidad, orar y trabajai-, he ahí el plan de defensa, 

que debemos adoptar en favor de la Iglesia. 

Es muy frecuente en nosotros, el contentarnos con 

anatematizar los enemigos de la causa católica, no 

i'ellexionando (pie ios mas temibles^ y de los cuales 

hemos de procurar librarnos, con el auxilio de lo alto, 

son los de nuestra propia alma. Los enemigos exte-

riores, ¿quién sabe si la guerra que nos mueven es 

para mayor gloria de nuestra Religión? ¿Quién es bas-

tante sabio para ari'ebatar los secretos de las manos 

de la Pi'ovideucia? ¿No es Dios ca])a/. de sacar bienes 

de los males? ¿y nó son los bienes que saca, en propor-

cion de los males que telera? 

El triunfo de la Iglesia está asegurado por la palabra 

de Aquel, (jue no miente como el hijo del hombre, y 

nuestro único cuidado ha de ser, que ese triunfo se 

verilique en nosotros, y no se traslade á otros la glo-

ria de esta Esposa del Cordero. El reino de Dios está 
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dentro de nosotros mismos, y si en nosotros hay bas-

tantes virtudes para la i'esistencia de la tempestad, 

entre nosotros^ y dentro de nosotros mismos^ senti-

i'emos los efectos de la victoria conti-a las potestades 

tenebrosas que combaten la obra de Dios. 

Y despues de abroquelar niiestras almas con la ar-

madura de la fe y el escudo de la justicia, oremos y 

trabajemos. Oremos por los mismos enemigos que 

afligen con impia saña á la Iglesia do Jesucristo, opo-

niendo álas eternas verdades qne enseña, sistemas 

absurdos, con los cuales, halagando las pasiones de 

los hombres, intentan sustraerlos á su solicitud mater-

nal; por los pccadoi'es, que con sus licenciosas cos-

tumbres la desacreditan, dando ocasion á los malva-

dos, de acusarla de impotente para labrar la dicha de 

las sociedades, conteniéndolas en el terreno de la mo-

ralidad; por los débiles, que padeciendo escándalo 

porque la ven mal traida, ó le vuelven la espalda, ó 

dimidian sus obsequios, queriendo agradar á la vez 

a Dios y al mundo, como si amlios tuviesen igual 

dei-echo á los respetos de la conciencia humana. Por 

ultimo, iulei-esémonos en nuestras ¡llegarías por los 

justos, cuyos ejemplos, cuyas predicaciones, cuyo celo, 

cuyos sufrimientos, cuyos sacrilicios, tanto bien hacen 

la Iglesia en sus grandes y múltiples necesidades; 

por las almas que en su pui'eza, y absti'accion com-

pleta de los deleites seductores del mundo, se han im-

puesto la grandiosa misión de aplacar la ira de Dios, 

oíreciéndose á él como hostias de periiétua alabanza, 

pai'a indemnizarle en lo posible, de la adoracion que 

otras almas le niegan; por los que, á pesar de las con-

ti'adiciones, coníiesan, proclaman y deüeuden coa san-
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lo valor el reinado de Jesucristo, y el magisterio iufa-

lihre de su Iglesia; por los que no economizan su re-

poso, ni su misma vida, cuando se trata de mantener 

los derechos de Dios, insensatamente desconocidos ó 

negados; por los ])i-cdicadoi'es, que soportando todo 

género de fatigas y peligros, presentan las verdades 

eternas en todo su magnifico explendor, pulverizando 

los sofismas con que se quiere desterrarlas del cora-

zon de los hombres; por los Prelados, rpie abrazados 

con la justicia, no se conmueven aunque vean venirse 

sobre ellos, con un poder abrumador, todas las potes-

tades de la tierra, sino que por el contrario, sonríen 

gozosamente ante la idea de sacrilicar su vida en pró 

de la Religión, cuya honra defenderán, con una intre-

pidez que viene del cielo, sin que el espectáculo de mil 

mai-tirios les haga retroceder un solo paso; y sobro 

todo, i'oguemos por el Príncipe de todos ellos, i)Or el 

primero entre los ungidos del Señor, el que resume 

la herencia del ai^ostolado, el oráculo de la verdad, el 

que hace las veces del Angel del Testamento, Cristo 

Jesús, el Vicario de Jesucristo en la tierra. 

Este es otro punto sobre el cual debe fijarse vuestra 

atención, porque las circunstancias actuales le dan im-

portancia suma. Sabido es,que cumpliéndose la profe-

cía, tantas veces repetida por nuestro Salvadoi-, déla 

contradicción (lue sus discípulos habian de sufrir cons-

tantemente por parte del mundo, es incesante, y cada 

vez más sistemática y descarada, la guerra que se 

hace á la Iglesia. Especialmente, los pueblos civiliza-

dos bajo su tutela y magisterio, hoy enorgullecidos, y 

reos de una ingratitud monstruosa, no se avienen á 

soportar su autoridad, y gritando libertad contra 
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la Iglesia, con lo que se cargan ellos mismos 

de cadenas, no ])ei'doi)an medio ni afan para 

liacei'la desaparecei', si posible fuese. En sus cálculos 

de malignidad, úllimamenle han dirigido sus ti-

ros contra el Pontificado, su])0uiend0 que herida 

la cabeza, faltará la organi/.acion de los miem-

bros, y quedará toda la obra arruinada; y por ello 

aunan de algún tiempo á esta parte todos sus esfuer-

zos para combatir este centro de autoridad, y por lo 

tanto de verdad, de unión, de, movimiento y de vida. Y 

como el poder dol mundo á lo que alcanza es, alo que 

del mundo toma la Iglesia pai'a llenar su misión celes-

tial, los autores de estas maquinaciones no se han da-

do punto de reposo, hasta privar al Papa del princi-

pado civil, derecho de soberanía el más ejemplar por 

su Justicia, el más santo por su iin, y el mas Ijenefi-

cioso por sus consecuencias, reducií'ndole á vivir en-

cerrado en el Vaticano, y poniéndole en condiciones 

de podci\sei' observado en todos sus actos. Han cui-

dado á la vez de aislai'le y dejarle sin sé(|UÍto ni osten-

tación, privándolo de los medios con (|ue ejercúi su 

acción benéfica, perturbando en su rededor cuanto ha 

sido ])Osiblela gerarqnía eclesiástica, sui)r¡miendo las 

Órdenes Religiosas, ocupándo los establecimientos de 

enseñanza, é interviniéndolos institutos y fundaciones 

de caridad, para disminuir su influencia hasta el úl-

timo i)unto. 

Pero he aquí que cuanto mas ti-atan de oprimir y 

anular esta inslitucioii sobrehumana, mas desplega su 

virtud, y su im|)ürtancia crece en la opinion de todo 

el mundo, y los homenages son mas frecuentes y mas 

expresivos, y la fé en el Pontiiicado es cada vez mas 
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enlLisiasla, y la obediencia que se le tributa es cada vez 

mas rendida y mas profunda. Eslo les inquieta, les 

alarma, les atormenta, y siempre meditan dar un paso 

adelante en sus planes de persecución y de ruina, y 

negando sus promesas, y contradiciendo sus propias 

palabras, so protesto de abusos cometidos por el Vi-

cario de Jesucristo en sus predicaciones, y por los ca-

tólicos en sus homenages, tratan do reducirle á mayor 

opresion. Habiendo protostado de que rcs])etarian su 

independencia y libertad omnímoda para enseñar á la 

Iglesia Universal, y para comunicar coa Obispos, Sa-

cerdotes y fieles, y de que guardarían como inviolable 

la inmunidad del Conclave, cuando el colegio de Carde-

nales hubiese de proceder á la elección de Pontílice, 

hoy se i n t e n t a introducir la inspección, establecerla 

censura, aumentar las trabas, y preparar la interven-

ción para cuando vaque la Silla Romana. 

Alegan para justificar tan dañados intentos, que vi-

viendo el Papa en medio de un Estado civil, este tiene 

necesidad de sostonei' su soberanía en frente de todo 

poder que trate do mermársela, como sieso ídolo que 

forjan, y á cuya sombra viven y so agitan los malvados, 

pudiera sustraerse á los juicios terribles, y á la auto-

ridad suprema del Dominador de los que dominan, del 

Señor do los Señores, de quien dimana toda autoridad, 

como Autor do todo sor, do toda razón y do todo dere-

cho; que así da la indepondoucia á las naciones para 

que se constiluyan en Esiados, como hace venir y con-

serva el poder supremo en las manos do los príncipes, 

¿Quién es capaz de poner ú los pueblos y á los que los 

gobiernan fuera del alcance do su cetro soberano? ¿Ni 

quién burlará los altísimos designios de la Providencia 
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divina, que hizo á Jesucristo Salvador del género hu-

mano la expectación délos pueblos, y que por haber 

puesto su vida en satisfacción de los pecados de los 

hombres, y haber pedido á Dios por ellos, le entregó 

las naciones por herencia? 

Toman también por especioso pretesto el defender la 

sociedadcivil, y aunlucliar por ladefensa déla civiliza-

ción, en lo cual no hacen, sino cometer un absurdo y 

una inconsecuencia gravísima, pues desconocen que 

las naciones civilizadas en la era cristiana, todas se 

han formado en el seno de la Iglesia, quien con próvida 

sabidui'ia, ha atendido ú todas sus necesidades, ha 

cori'egido sus vicios, y les ha infiuidido las virtudes 

sociales, viniendo á ser Madi-e y Maestra délos pue-

blos, como la denomina con toda propiedad el Conci-

lio Vaticano. Además, combatiendo al Pontificado en 

nombi'e de la Civilización, intentan precisamente des-

truir el centro, desde el cual la civilización, ha sido 

difundida y constantemente impulsada^ y tratan de der-

rocar el poder que ha puesto en armoníaj,todos los po-

deres y fuerzas sociales, que ha dado unidad á las 

naciones, y ha condenado, lo mismo las rebeldías de los 

subditos, que las tiranías de los poderosos. 

No podemos presumir el sorprender los secretos 

del porvenir, pero es indudable, que al Pontificado, y 

en él á toda la Iglesia, se le prepara la última prueba, 

y que el resultado de ella, sei'á su mayor esplendor y 

un nuevo testimonio de su divinidad. Se procurará 

inutilizar el ministerio del Pontífice Supremo; mas ese 

ministerio ha obrado ya sus maravillas^ desempeñán-

dose desde las catacumbas, y ese Pontífice no ha per-

Universidad Pontificia de Salamanca



— 34 -

dido ni su prestigio ni su vencrncion, aunque haya pe-

recido de miseria en un eslablo de bestias. 

Machas veces se ha pretendido intervenir con mas 

poder y mejor o[)ürtuiiida(l en la elección de los Pontí-

lices, con el iin de desnatui'alizar sn poteslad^ y fal-

sear la institución, haciéndola servir á los tines lempo-

rales de los poderosos de la tieri'a, pero el Pontificado 

siempre ha resultado- ser una cosa muy supei'ior á las 

miras y maquinaciones de los poderosos; y las mis-

irias agitaciones que se han promovido ¡laî a hacer 

perderá los Papas su prestigio en liorna,- han contri-

buido á (pie Roma se ¡xisiera por completo á disposi-

ción de los Pontífices. Constantinopla, Alemania, 

Francia, han ])retendido subyugar esto podei', i)ero 

Dios les ha demostrado que la potestad que coníirió á 

San l'edi-o para bien de la Iglesia, no está sugeta, ai á 

los cálculos, ni á los manejos de los hombros. Al em-

pezar niiesti'o siglo hubo un soldado inmensamente 

aíbi'tnnado por algún tiempo, que so considero capaz 

de anulai- este poder, y sacó al Pa[)a de Roma, y no le 

dejó punto de reposo hasta morir en una ciudad do 

Francia; mas cuando él juzgaba que habia hecho per-

der tieri-a, y desa|)arecer el Pontiücado, entonces sur-

gió glorioso y soi'prendente do las laginias de Venecia, 

Pero no obstante esta confianza del triunfo de la Igle-

sia en su Soberano Pontilice, no nos es licito perma-

necer indiferentes ante los dias tristes (jue pai'eceu 

anunciarse. Cuando la Iglesia sufre, estamos obliga-

dos á sufrir con clla^ y á trabajar poi'que sea mas lle-

vadera y se abrevie su tribulación. Así lo exige la cau-

sa de la justicia que está de su pai-te, así el celo por el 

bien de nuesti-os hermanos, de los cuales muchos 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 35 -

pueden naufragar en medio de la tempestad, y esto lo 

reclama, sobre todo, el interés y el amor que nos debe 

inspirar el Santo Pontillce, niieslro Padre, puesto que 

no sufre por sus cul[)as, sinó |)or el bien de la Iglesia. 

Al verlo en lanto aprieto debemos esclamar á imita-

ción del buen ladrón: (í) nosoíros padecernos, ÍÍÍ algo 

padeceinoi^, con justicia, pero esto inocente ¿qué ha 

hecho'? Todos constituimos la época, todos con nues-

tros desaciertos hemos contribuido á poner á la Igle-

sia en tan grave apuro; y el Romano Poniílice, el 

amaiitisimo Pió I X , que no ha hecho sinó derramar 

bondades sobre amigos y enemigos, es el que sufre, 

os el elegido como victima expiatoria por los pecados 

de todos. 

Qué deberemos pues hacer? Oh! si hasta ahora ha 

sido el objeto de nuestra admiración por su sabiduría, 

y de nuestro amor por su bondad, cada paso que dá en 

el camino del dolor, debe obligarnos más á venerarle 

sin reserva, á amarle sin término, á trabajar sin tregua, 

por aliviar sus sufrimientos en cuanto esté de nuestra 

parte. Nuestro amor debe ser incansable, y acreditarse 

por todos los medios que la piedad nos inspire, y por 

el ejercicio de las obras de misericordia. Si Jesucristo, 

al anunciarnos el proceso del juicio final, ofrece un 

galardón precioso al que ejerza la caridad con el nece-

sitado, considerando el beneficio hecho á éste, como 

otorgado a Él, ¿cuánta mayor será su gratitud, y cuán-

to mas hermosas las recompensas que nos prepare en 

el caso presente, en'que nuestra caridad se ha de refe-

rir no á otros, sino á El mismo, en la augusta perso-

(t) Luc. XXIll. 'M. 
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nade su Representante? Esta consideración debe alen-

tamos y compi'ometei'üos ú reitei-arie nuestras pro-

testas de fidelidad, á orar con ci'ecieiiie fervor |)or él, 

ádai'ie con ntieslras limosnas, el testimonio mas feha-

ciente de nuestra adhesión iiiquebranlahle, de nuestra 

genei'osidad, y del interés que nosinsi)iran sns tribu-

laciones, á ir, en fin, si pos¡l)lc nos fuera, á su lado, y 

penetrando en su misma pi'ision consolándolo en sus 

intensas allicciones, con ciivos actos contribuiremos 

eficázmenteá laedilicacion delaobradeJesucristo. Uná-

monos en cai'idad con el que es la cabeza y el centro de 

este cuerpo místico, del cual nosotros somosmiembi'os, 

y patenticemos esta cai'idad, com|)adeciéndole en sus in-

fortunios, entrando á la parte de sus amarguras, auxi-

liándole en sus necesidades. Es el Justo rpie sufre por 

todos, y si nos asociamos á sus sufrimientos, demos-

traremos tener nobleza de alma, y lo que es mas grato, 

participaremos de sus merecimientos y de los premios 

áque por estos se hace acreedor. I'ocas prácticas espi-

rituales de mayor utilidad para nosotros en esta Cuares-

ma, que rogar por él y procurarle según esté á nues-

tro alcance ol alivio quesu triste situación demanda. 

Inculcad, Venerables Hermanos en el Sacei'docio, 

estas ideas en las almas que os están encomendadas, 

y puesto que los enemigos de la Religión se cuentan, 

se oi'ganizau, y se unen astrechamente para comba-

tii'la, unámonos nosotros para defenderla, con las ar-

mas santas de la oracion, de la mortificación y de los 

buenos ejemplos. Exhortad á vuestros feligreses, en 

caridad y en doctrina sana, predicadles la palabra di-

vina, infinidiendo con ella en sus corazones el entu-

siasmo y la fuerza que son indispensables para que 
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se mantengan fieles A Dios y á su Iglesia, en medio 

(le las tentaciones y do los peligros que hoy nes ro-

dean. 

Clamad contra los males de nuestra época, contra la 

falta del temor de Dios en todo orden, contra el des-

precio de la ley divina, del cual ¡irovieiien las calaná-

dades que afligen ú la sociedad, contra el olvido délos 

preceptos suaves y amorosísimos de la Iglesia, cla-

mad sobre todo contra la blasfémia, la gran lástima, 

el gran dolor entre los males presentes, el graa temor 

para el porvenir. 

De las enormes miserias, que evidencian el rei-

nado del mal sobre la tierra, la deslealtad de los hom-

bres hacia Dios, y la insensatez de la inteligencia y 

del corazon humanos cuando se divorcian de la fé, la 

mas horrible es la blasfemia, en cuyo parangón (1) to-

do pecado es Icoe. No merece perdón (2) dice San Ge-

rónimo, y es necesario lijai'se en lo infinito de la mise-

ricoi'dia divina, para comprender que pueda usar do 

clemencia con el blasfemo, quien, ostentando una per-

TOrsidad inaudita, sin que nada le solicite ni impulse, 

obra el mal por ser el mal, gozándose brutalmente en 

él; y en vez de confesar humilde la pobreza de su ser 

en las contrariedades que experimenta, se hiergue al-

tivo (3) y á falta de armas para combatir á Dios, 

dispara contra él los dardos envenenados de su in-

mundo lenguagc, como si Dios fuese lo único vil (4) 

lo único digno de menosprecio y afrenta. Y lo que mas 

V 

(1) S. Hioron. in rivii. XV I l l Isakc. 
(2) S. Hicroii. in Apolog. 
(;Í) Salvian. !ib. 3." de Guljoniat. 
(4)¿'Salviaii, Hb. 5." de Giil)ei-nat. 
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entristece el alma es no solamente la gravedad de este 

mal, siiió su universalidad, y la crimiunl indiferencia 

con que es mirado por parte de la sociedad, que está 

recogiendo, y recogerá cada dia con mayor abundan-

cia, los amargos frutos de éste árbol funestísimo. Una 

sociedad que vé sin estremecerse, cómo se arroja lo-

do sobre el nombre santo de Dios, tiene que consen-

tir todas las osadías, todas las desoljcdiencias, y con-

templar con un sufrimieuto, que acusa la degradación 

mas repugnante, que no se dé valor, que no inspii-e 

respeto, ni la autoridad, ni la familia, ni la propiedad, 

ni la virtud, ni el pudor, ni ninguna, en fin, de las ideas 

primordiales, que constituyeu el orden moral, y el es-

pirita público de toda nación civilizada. 

¿Serémos nosotros tan infelices, que debamos cono-

cer los dias aciagos, en que el Antecristo haya de re-

ñir sus tremendas batallas? iVIuclio debemos temer su 

existencia entre nosotros, pues claramente se distin-

gue uno de sus pi-ineipales caracteres. (1) Lo ha sido 

dada una boca que halda cosas grandes tj blasfennas, 

nos dice, refiriéndose áél, la Sagrada Escritura; y no 

parece sino que Jlos hombres lian puesto sus bocas al 

servicio de ese mónsti'uo, couvirtiendo á sus labios en 

heraldos de su presencia. 

Comprendan todos los pecadores, especialmente los 

blasfemos, y llénense por ello de un santo temor, que 

es horrible caei' en manos de Dios vivo (2) cuya volun-

tad no es ciertamente de castigarnos severo, sino de 

perdonarnos misericordioso, para lo cual, nos exhorta 

(1) Apocalip. X I I I . 

(?) S. Pan, ad IIol)i'. X . 31. 
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á que nos juslinquemos, y le busquemos por los cami-

nos de su amor. 

Poseámonos todos de él, y á este efecto, despues de 

haber invocado al espíritu de caridad, para dispensa-

ros nuestra pastoral y paternal bendición, os bendeci-

mos en el nombre del Padre f y del Hijo j y del Espí-

tu t Santo. 

Dado en nuestro Palacio Episcopal de Salamanca 

cu la Dominica de Quincuagésima á 11 de Febrero de 

•1H77 _ I NARCISO, 06/.S/JO de Salamanca y Adminis-

trador Apostólico de Ciudad-Rodrigo -Por manda-

do de S. S. I. el Obispo mi Señor.-i^/". Ramón de 

Iglesias ¡j Montejo, Srio. 

Los Sres. Curas Párrocos, Ecónomos y encargados 

de las Parroquias, leerán esta Pastoral á los fieles, en 

xino ó dos días festivos, al ofertorio de la Misa pro-^ 

populo, ew— 

Iiidixlsoiicias concedidas á difevoTi-

tos pr-ácticas en Ixoiior do üios . 

do Josxicrlsto y do la VÍi'SOix San-

tísima. (Ooiivior, rvat. do las Iii-

diilsKOiicias). 

Por rezar el TRISAGIO y GLORUA PATRI en honor 

de la Santísima Trinidad. 

Por dos deci'etoP, el uno de G de enero de 17G9 y el 

otro de 16 de junio de 1770, Clemente X I I I y. Clemen-

te X I V , concedieron cien dias de indulgencia a los quo 

arrepentidos, invocaren una ve/, al dia la Santismia 
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TI "iniclfid, diciendo! Sa/ictus, Sanctus, Sanctus Doini-

iiuH JJeus exercííuum; plena est omnis tei-ra gloria 

tua. Gloria Patri, Gloria Filio, Gloria Spiritui 

Sancto. En los Domingos, el dia de la fiesta de la Tri-

nidad y su octava se puede ganar tres veces esta in-

dulgencia, repitiendo las mismas palabras. Hay indul-

gencia plenaria una vez al mes para los que todos los 

dias del mismo mes cumpliei'en lielmente con esta 

práctica y llenaren las condiciones ordinarias. 

Pió VI, por un decreto de 1.5 de mavo de 1784, con-

cedió cien dias de indulgencia por cada dia en que se 

rezare á tres horas distintas, como mañana, medio 

dia y tarde, siete Gloria Patri y un Ave Maria, para 

honrar el misterio de la Santísima Trinidad, de la En-

carnación y á la Santísima Virgen. Esta indulgencia 

es de siete años y siete cuarentenas para los Domingos. 

Los que cumplan con esta práctica por un mes, 

pueden ganar dos indulgencias plenarias, en dos do-

mingos del mismo mes que eligieren, bajo las condi-

ciones ordinarias de confesion, etc. 

Para ganar estas indulgencias se requiere que tres 

personas hagan una santa unión, y recen, juntas ó 

separadas, las oraciones de que acabamos de hablar. 

Si una de ellas llega á morir, ó por cualquiera otra 

causa deja de hacer parte de la asociación, las otras 

dos deben reemplazarla con otra; sin esto no se gana-

rla la indulgencia. Si una de las tres faltase á lo pac-

tado, y no rezare las oraciones de que so trata, duda-

mos que las otras ganasen las indulgencias. 

PÍO VII , por rescripto de 11 de Julio de 1815, conce-

dió trescientos dias de indulgencia á los que rezaren á 

la mañana, medio dia y tarde tres veces el Gloria Pa-
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tvi en acción de gracias á la Santísima Trinidad por 

los privilegios concedidos á la Virgen Santísima, es-

pecialmente en su Asunción; cien dias por cada una de 

las tres veces; é indulgencia plenaria una vez al m s 

por los que hubieren rezado exactamente esta oracion 

tres veces al dia, eligiendo uno para confesar, etc. 

Estas indulgencias son aplicables á las ánimas del 

purgatorio. 

I^or la alalt>aixza dol Santo IVoml>vo 

de Dios. 

PÍO VII , por un rescripto de 23 de Julio de 1801, 

concedió un año de indulgencia á todos los líeles que 

rezaren las siguientes alabanzas, en reparación de los 

ultrajes que todos los dias se hacen ú Dios por los 

blasfemos. 

«Bendito sea Dios! 

«Bendito sea su Santo Nombre! 

«Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y hombre! 

«Bendito sea el nombre de Jesús! 

«Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del 

altar! 

«Bendita sea María Santísima, Madre de Dios! 

((Bendito sea el Nombre de María, Virgen y Madre! 

«Bendito sea Dios en sus Angeles y Santos! 

r»oi' invocai* ol Saixtísimo IVoinbro 

<lo Jesiis y do Alaría. 

Sisto V, por una bula de 11 de Julio do 1857, con-

cedió cien dias de indulgencia á los que se saludaren 
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mutuamente, diciendo el primero: Laudetur Jesús 

Christus, y respondiendo el otro: In swcula 6 Amen. 

El mismo Papa concede en la misma bula venticinco 

dias de indiligencia á los que invoquen devotamente los 

Santísimos Nombres de Jesús y de María. 

Los que tuvieren hábito de saludarse durante su 

vida como (jueda dicho, ó de invocar con frecuencia los 

Santisimos Nombres de Jesús y de María, ganarán 

indulgencia plenaria en el artículo de la muerte, con 

tal que invoquen entonces de nuevo estos Santísimos 

Nombres con un corazon conti'ito, al menos interior-

mente, si no pueden de palabra. 

Las mismas indulgencias están concedidas á los 

predicadores y demás personas que exhortaren á los 

lieles á saludarse de esta suerte c invocar los Santísi-

mos Nombres de Jesús y de María. 

Todas estas indulgencias fueron confirmadas por 

un decreto de la Congregación de las Indulgencias que 

aprobó Benedicto X l l l en 12 de Enero de 1728. 

Por un decreto de 28 de Abi'il de 1807 concedió Pió 

VI I trescientos dias de indulgencia á los que devota-

mente hicieren las tres invocaciones siguientes: 

((Jesús, José y María, el corazon os ^doy y el al-

ma mia». 

«Jesúsj José y María, asistidme en mi postrer 

agonía» 

«Jesús, José y María, que espire en paz con vos el 

alma mia» 

Hay concedidos cien dias de indulgencia para los 

que hicieren una sola de estas tres invocaciones y to-

das estas indulgencias son aplicables ú las almas del 

purgatorio. 
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Por concesion de Juan X I I , los que pronunciando ú 

oyendo pronunciar los Nombres de Jesús y María in-

clinai-en con reverencia la cabeza, ganarán 20 dias de 

Indulgencia; si liicieren esto mismo al Gloria Patri, 

ganai'án 30; si se pusieren de rodillas delante del San-

tísimo Sacramento 200; y los que besaren devotamente 

la Ci'uz, 40. Clemente IV concedió un año por esta úl-

tima acción. 

Todas estas Indulgencias están concedidas por ja-

culatorias u oraciones breves: hay otras muchas por 

rezar las letanías del dulce nombre de Jesús y de Ma-

ría, la Novena de la Santísima Trinidad, etc. Ténganse 

presentes las numerosas gracias otorgadas por actos 

de devocion á los Sagrados Coi'azoncs y especialmen-

te las indulgencias que lleva consigo la fórmula que 

aprobó nuestro Santo Padre para la consagración al 

Corazon de Jesús, inserta en uno de los Boletines de 

1874. 

CIRCULAR. 

Hallándose encomendada á los I IR. Prelados la 

administración de la renta de la Bula de la Santa Cru-

zada é Indulto Cuadragesimal por Real Orden de 9 de 

Julio de 187G, bajo las condiciones establecidas en el 

Real Deci-eto de 18 de Octubre de 1875, que declai'a en 

toda su fuerza y vigor los artículos 26, 27 y 28 del de 

8 de Enero de 1852, en cuya virtud los Gobernadores 

civiles auxiliarán á los Diocesanos para el cobro de 

los créditos que se devenguen por aquel concepto ̂  
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procediendo en caso necesario por la via de apremio; 
S. S. I. el Obispo mi Señor, se lia dignado disponer, 
( ue los Sres. Curas Párrocos, Ecónomos y Tenientes 
de ambas Diócesis se pongan de acnerdo con los res-
])ectivos Alcaldes y Aynnlamientos pai-a designar per-
sona de honi'ade/,, religiosidad y responsabilidad cono-
cidas, ( ne reciba y espenda las Bulas de la Sta. Cru-
zada é ndulto, y sea á la vez depositarla de las limos-
nas que por ellas se recauden: que habiéndose visto 
que la cantidad de ciento veinte y tres mil novecientos 
cinctientay nueve reales y cincuenta céntimos impu-
tado por el G )bierno de la Nación, y que se ha de in-
gresar mensualmenteen el Tesoro por sextas partes á 
contar desde el mes de Enero, excede á los rendimien-
tos déla Bula, obtenidos en la última predicación, si 
en la pi'esente i-esultase lo contrario, se aumentará el 
exceso al presupuesto de las Fábricas^ conl'oi'me al 
número de Sumarios expendidos en cada parroquia, 
debiendo por el contrario sulrir cada Iglesia, si hubie-
se déficit, un descuento proporcionado á los Suma-
rios que hayan dejado de tomarse, atendido el número 
de almas de comunion de cada ieligi'esía: y que sin 
perjuicio de adoj)tar las disj)üsicioiies que procedan 
para regularizar en lo sucesivo el recibo de los suma-
rios en todas las Parroquias de las Diócesis se remi-
tan algunos á ios Sres. Arciprestes para que de ellos 
los recojan los Pái'rocos (pie tuvieren necesidad de 
mayor número; llevando su coi'respondiente cuenta con 
la Administración. 

Salamanca 10 de Febrero de 1877.—7J/-. Ramón ds 
Iglesias y Montejo, Secretario. 

NECROLOGÍA. 

En seis del corriente mes falleció el Presbítero 
Fr. Valenlin Aparicio. Pertenecía á la hermandad de 
Sul'ragios mútuos del Clero de esta Diócesis con el nú-
mero 4Ü2. Los socios aplicarán una Misa y tres res-
ponsos. U. 1. P. 

SALAMANCA : IMP . DK O L I V A . 
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